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 “Es una lástima, porque la incomunicación con los caballos ha retrasado a la humanidad”, dijo Abrenuncio. “Si alguna vez la rompiéramos podríamos fa­bricar el centauro”.


 Gabriel García Márquez


 	 


	 


 Un caballo malherido,


 llamaba a todas las puertas.


 Federico García Lorca


 	 


	 


 Leona de Dios,


 ¡cómo nos vamos uniendo,


 eje de talones y rodillas!... El surco


 se abre y pasa, hermano del


 arco marrón


 del cuello que no alcanzo a atrapar.


 Sylvia Plath


 	 


	 


 El feminismo es el arma más potente para luchar contra el racismo y el fascismo.


 Angela Davis


 	 


	 


 En nuestra época, en la que los antiguos “proletarios” se convierten en pequeña burguesía (y los lumpen se autoexcluyen de la escena política), el fascismo ha de encontrar su público en esta nueva mayoría.


 Umberto Eco, “Ur-Fascismo”



















Índice




		Cubierta


		Portada


		Créditos


		Dedicatoria


		Citas


	

		Prólogo. Judith Pujol


		Presentación


	

		
La última función de Silvia K.

		

				I. Usted lo sabe


				II. ¡Sois unos terroristas!


				III. Cirkópolis


				IV. Cuánto más se le puede pedir a un medio caballo


				V. “Machina animata”


				VI. Invadir no es conquistar


				VII. ¿Valió la pena?


				VIII. Carta al señor jefe del Matadero Municipal


				IX. ¡Esta por...!


				X. Centauros contra Lapitas


				XI. Tú no te acuerdas


				XII. El rastro del corazón


				XIII.  Silvia la Koryfa


				XIV. Un gran lucero


		


	


	

		Sobre la autora




















 


En La última función de Silvia K., Laura Aparicio despliega un universo habitado por seres humanos y por seres híbridos que son equinos-humanos. En este mundo regulado y pautado por los humanos, habitan Silvia la Korifa e Iggy Horse. Silvia la Korifa, mujer híbrida con una vida llena de abusos, tiene un circo en el que, junto a un grupo de Coreutas LGTBI+, recrea con números performativos la historia de las mutaciones de los híbridos. Iggy Horse/Equus Federico, hijo de Divinus Magister y de una madre de alquiler, es el retrato del vacío, del malestar y de la contradicción de un joven híbrido en un mundo desbocado. Él inicia un viaje para romper con la tiranía de su padre, Divinus Magister –providencia reguladora de los valores tradicionales–, y encontrar a su madre.


Estamos ante la recreación de un mundo esperpéntico controlado por el terror, donde los caballos hablan, los híbridos esnifan coca y Dios es barbero, una sociedad dominada por un biopoder represivo y descarnado.


Aparicio dibuja un mosaico de catorce cuadros, una concatenación de escenas satíricas que opera al ritmo del desencanto post-punk, mezclando influencias dispares: Patti Smith, Nino Rota, de Tom Waits a Proust, pasando por Artaud, mitos griegos y hashtags, etc. Desjerarquiza, sin complejos, los referentes y crea un sistema de tensión que conecta perfectamente los dos mundos: el híbrido y el humano.


La violencia, la confusión y la perplejidad dominan el mundo de Silvia K. La libertad de los seres híbridos está amenazada, el contexto fragmentado y el mundo carece del sentido lógico con el que poder ordenar la realidad. Un contexto del que emerge, necesariamente, una negociación con el tiempo. La autora despliega diferentes perspectivas temporales y espaciales. Por ejemplo, desde lo cotidiano, para enmarcar un marco ficcional en un parlamento o una barbería; el uso de la metateatralidad en las tablas del circo; el de la especulación con el futuro, en una caravana en la que Silvia echa las cartas del tarot; el de la evocación, en un espacio simbólico en el que Loba lee los copos de nieve y junto a Equus Federico (Lorca) recuerda; el de la fusión con los mitos, con la centáuride Hilonoma disparando un Kalashnikov, o el de los espacios mentales y los monólogos.


Con esta ucronía, Aparicio expande la semiótica del miedo y nos asalta con el uso ansioso del privilegio. Nos transporta a nuestra actualidad. A un mundo contemporáneo en el que, como si de fast food se tratara, se consume autoridad, se compra trascendencia y se ne­gocia con el ego. Nos traslada a nuestra sociedad occidental, donde el poder se ha convertido en mediador de nuestras relaciones y el vínculo con el otro y con lo otro, en el eje del mal, sospechoso, peligroso, incontrolable y monstruoso.


Los híbridos que habitan el mundo de Silvia K. son resultado de una mutación genética entre la especie humana y los équidos. Son seres conflictuados por la forzosa adaptación al orden humano, al uso de la palabra y a la constricción de sus conductas animales. Los humanos son los portadores del conocimiento, de la norma y de la normalidad. Los híbridos representan la deformidad del orden natural y de las reglas morales, rompen las categorías binarias –machos y hembras, animales y humanos– y nos conectan con nuestra desnudez corpórea, carnal, que iguala y desactiva cualquier atisbo discriminatorio. Aparicio pone el acento también en el uso del machismo cosificador –imperante en nuestra cultura– y subraya, con esta ruptura del orden natural, la presión reguladora de un modelo humano estandarizado.


Y aunque el miedo teje los cuadros del texto, la humanidad devastada se ve, por otro lado, iluminada por la lucha de los híbridos para componer su lugar. Y emerge la posibilidad de otro mundo donde las relaciones sean múltiples.


El título de la pieza, La última función de Silvia K., nos traslada al circo, el lugar que habita Silvia, y es en este circo donde se escenifica la historia de Equus Proust, que representa el caballo al que se abrazó Nietzsche, y también de Equus Genet, Equus Artaud y Equus Federico (Lorca). Aparte del juego que hace Aparicio con los estilos de escritura de los autores en los que se inspira, son escenas en las que los caballos consiguen liberarse, de formas distintas, del yugo humano. El circo es además un lugar maravilloso para acoger estos relatos. El circo de las periferias, de los márgenes, de las fisuras de la estandarización, de las otras lógicas y de otros mundos.


Ante la situación política que estamos viviendo en los últimos años, en la que cualquier posibilidad de vida más allá de la tradicional parece imposible, una ucronía como esta, reflejo de la violencia y el fanatismo, toma sin duda mucho sentido. La última función de Silvia K. alberga múltiples posibilidades con el uso del humor, las técnicas circenses, la música, la poesía, etc. Laura Aparicio nos presenta un texto contundente, y un reto sugerente para la escenificación.




 Judith Pujol


 Directora teatral, dramaturga y gestora cultural
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